
III Juegos Panamericanos
¿No han aprendido nada en el estadio? Muchos 
corren, pero uno solo gana el premio. Corran, pues, de tal modo que 
lo consigan. En cualquier competición los atletas se someten a 
una preparación muy rigurosa, y todo para lograr una corona que 
se marchita, mientras que la nuestra no se marchita.  Así 
que no quiero correr sin preparación, ni boxear dando golpes al aire. 
Entreno mi cuerpo y lo tengo bajo control, no sea que después de 
predicar a otros yo me vea eliminado. 

    1ª carta del Apóstol San Pablo a los cristianos de Corintios 
(Conocidos atletas de la Antigua Grecia y Roma). 

  1Cor 9. 24-27 

Desde el 19 de Setiembre hasta el 28 de Setiembre  de 2003 se llevó a cabo los 
III Juegos Panamericanos de Sordos en Buenos Aires. No comentaremos con 
detalles de los mismos ya que están relatados en todos los portales de los 
sordos.
Lo que queremos destacar es la lucha de la Comunidad Sorda en este aspecto, 
el deportivo por tener un lugar donde todos puedan competir y compartir 
alegrías del momento. Queremos tomar esta comparación con respecto a la 
Comunidad Sorda en la Iglesia, de la cual forma parte también, y que no tiene 
que bajar los brazos en este aspecto: el espiritual.
 Siguiendo las palabras de San Pablo haciendo un paralelo entre un deportista 
y un cristiano:   

Deportista Cristiano 

Ø     Sale a la cancha para ganar, 
con ganas y energía.   

Ø     sale a hablar de Jesús a otros 
sin vergüenza.   

Ø     Se eligen los mejores.
Ø     Todos somos el equipo de 
Dios, elige a todos porque somos 
importantes para Él.   



Ø     Invita a sus amigos. Ø     Invita a todos.   

Ø     Pide ayuda a un entrenador. Ø     Pedimos ayuda mediante la 
oración a Dios. 

Ø     Tiene un rival con quien 
competir. 

Ø     Hay personas que creen  
diferente . 

Ø     Se entrena para ganar. Ø     Aprendemos sobre Jesús: 
catequesis.   

Ø     Antes del partido hay que 
concentrarse.

Ø     Leemos la Palabra de Dios: 
silencio para estar con él, nos 
confesamos.   

Ø     Cumple con un reglamento. Ø     Cumplimos con los 
mandamientos de Dios.   

Ø     Realiza una dieta. Ø     Tomamos la Eucaristía.   
Por eso sigamos “entrenando” nuestra Fe y que cada hermano sordo conozca el 
amor de Dios por medio de Jesús, nuestro “entrenador personal”, que nunca va 
a tener un premio para el mejor sino para todos, todos somos elegidos para este 
equipo de Dios.
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